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La novia como guerrero corporativo

Noviembre 17 Lunes

Versículos relacionados

Cantares 6:4,13
4 Hermosa eres tú, amor mío, como Tirsa, / bella como Jerusalén, / terrible como ejército con estandartes.
13 Vuelve, vuelve, oh Sulamita; / vuelve, vuelve, para que te contemplemos. / ¿Por qué habéis de contemplar a la Sulamita, / como a la danza de dos campamentos?
Apocalipsis 2:7, 11, 17, 26
7 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venza, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está en el Paraíso de Dios.
11 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. El que venza, no sufrirá ningún daño de la segunda muerte.
17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venza, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe.
26 Al que venza y guarde Mis obras hasta el fin, Yo le daré autoridad sobre las naciones,
Apocalipsis 3:5, 12, 21
5 El que venza será vestido de vestiduras blancas; y nunca borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de Mi Padre, y delante de Sus ángeles.
12 Al que venza, Yo lo haré columna en el templo de Mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de Mi Dios, y el nombre de la ciudad de Mi Dios, la Nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de Mi Dios, y Mi nombre nuevo.
21 Al que venza, le daré que se siente conmigo en Mi trono, como Yo también he vencido, y me he sentado con Mi Padre en Su trono.

Lectura relacionada

Cuando llegamos a ser uno con Dios para ser Su morada, somos tan hermosos como Tirsa y tan bellos como Jerusalén a los ojos de Dios [cfr. Cnt. 6:4]. No obstante, para el enemigo esta amada, este vencedor, es tan terrible como ejército con estandartes. Los estandartes enarbolados denotan estar preparados para entrar en combate y también significan que la victoria ya fue ganada ... Cuando ella llega a ser tan hermosa como la luna y tan límpida como el sol, ella también es terrible como ejército con estandartes (v. 10).
Cuando ella llega a ser el huerto, no es nada más que un huerto, pero cuando llega a ser Tirsa y Jerusalén, ha sido edificado algo que muestra la hermosura de Dios y la belleza de Dios. En ese momento, el enemigo de Dios tiembla porque esta pequeña campesina ha llegado a ser un ejército con estandartes ... El ejército libra la batalla en pro del reino de Dios en medio de la degradación del pueblo de Dios a fin de llegar a ser los vencedores que responden al llamado del Señor (Ap. 2:7, 11, 17, 26; 3:5, 12, 21). (Estudio de cristalización de El Cantar de los Cantares, 2.a ed., págs. 115-116)
Después de recibir una visión tan elevada en El Cantar de los Cantares, tal vez nos preguntemos: “¿Quiénes podrán ser tales personas?”. Para responder a esta pregunta necesitamos una interpretación adicional de 6:13b ... Para entonces la Sulamita es como dos campamentos, o ejércitos, a los ojos de Dios. Estos dos ejércitos danzan en celebración de su victoria. La campesina finalmente logró alcanzar el estatus de la Sulamita ... En este versículo la Sulamita es comparada a dos ejércitos, o campamentos, que están danzando.
La frase dos ejércitos en hebreo es Mahanaim. No es una palabra común, sino un nombre histórico que proviene del Antiguo Testamento en Génesis 32:2. Jacob había decidido regresar a la tierra de sus padres cuando ya no podía permanecer con su tío Labán, a quien había recurrido escapando de su hermano Esaú. Para entonces, Jacob tenía cuatro esposas y muchos hijos, siervos, rebaños y ganados. Sin embargo, su hermano gemelo Esaú seguía vivo. Jacob volvía con el temor de que Esaú todavía quisiera matarlo. Al viajar con su familia, no había entre ellos ninguno que fuese fuerte. Entre ellos sólo había personas endebles, las mujeres y los niños. Jacob estaba aterrado ante la posibilidad de encontrarse con Esaú. En el camino “le salieron al encuentro ángeles de Dios”, y Jacob dijo: “Campamento de Dios es éste; por lo cual llamó el nombre de aquel lugar Mahanaim” (vs. 1-2).
Después de haber visto los dos ejércitos de Dios, Jacob hizo algo maravilloso. Dividió a sus esposas, a sus hijos y el resto de sus posesiones en dos grupos, o “dos ejércitos” ... Eso está lleno de significado espiritual. Estos dos grupos no son meramente un solo ejército de Dios, sino “dos ejércitos”. Esto significa que somos más que vencedores; esto también denota un testimonio prevaleciente. Dios no quiere “gigantes”. Sólo quiere a los endebles, a los más débiles, a las mujeres y los niños. Ellos pueden llegar a ser Sus ejércitos porque el combate no está en sus manos, sino en las de Él. Dios precisa de un pueblo que sea uno con Él, un pueblo que sea sumiso a Él, lo cual está representado por el cabello trenzado (Cnt. 1:11), y que le obedezca con una voluntad flexible, representada por el cuello con collares de joyas (v. 10).
Cuando consideremos cómo podemos llegar a la cumbre de la revelación contenida en El Cantar de los Cantares, no deberíamos confiar en nosotros mismos. Tal vez pensemos que, puesto que el apóstol Pablo era fuerte, él pudo lograrlo. Pero el apóstol Pablo mismo nos dijo que él era menos que el más pequeño de los santos (Ef. 3:8). Dijo: “¿Quién está débil, y yo no estoy débil?” (2 Co. 11:29) ... En Romanos 9:16 Pablo dice: “No es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia”. Quizás pensemos que podemos correr, pero no podemos. Cristo es quien puede correr. Pablo también dijo: “Ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí” (Gá. 2:20a). (Estudio de cristalización de El Cantar de los Cantares, 2.a ed., págs. 116-118)

Lectura adicional: Estudio de cristalización de El Cantar de los Cantares, caps. 1, 7, 12
 


	Noviembre 18 Martes



Versículos relacionados 

Romanos 8:37
37 Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquel que nos amó.
Romanos 12:5
5 así nosotros, siendo muchos, somos un solo Cuerpo en Cristo y miembros cada uno en particular, los unos de los otros.
Apocalipsis 19:7-9
7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y Su esposa se ha preparado.
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, resplandeciente y limpio; porque el lino fino es las acciones justas de los santos.
9 Y me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero. Y me dijo: Éstas son palabras verdaderas de Dios.
Génesis 1:26
26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a Nuestra imagen, conforme a Nuestra semejanza; y ejerzan dominio sobre los peces del mar, sobre las aves de los cielos, sobre el ganado, sobre toda la tierra y sobre todo lo que se arrastra sobre la tierra.
Efesios 4:1
1 Yo pues, prisionero en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados,
Efesios 5:2, 8
2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a Sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.
8 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; andad como hijos de luz



Lectura relacionada

Queridos santos, cuando llegue aquel día, todos los que sean fuertes en sí mismos serán descalificados. Los que serán contados como vencedores serán los más débiles, los que llorando decían: “Señor, no puedo lograrlo. Gracias por liberar todas estas verdades cumbres que nos develan lo que deberíamos ser. Deberíamos estar en el Lugar Santísimo, viviendo detrás del velo. Deberíamos estar en unidad contigo. Tú eres nuestra morada, y nosotros moramos en Ti. Quiero alcanzar esto, pero no puedo hacer nada. Sólo soy alguien pequeño, alguien endeble”. Tales personas que son las más débiles y que dependen del Señor serán contadas dignas de ser los vencedores.
Que hubiera dos ejércitos indica que la campesina no estaba sola. Un ejército indica el principio rector del Cuerpo ... Deberíamos humillarnos y reconocer que no somos nada. En vez de preocuparnos, deberíamos convertir nuestros sentimientos en alabanzas. Podemos decir: “¡Te alabo, Señor! ¡Qué gozo que no puedo hacer nada! ¡Qué gozo que Tú lo haces todo y lo has hecho todo por mí!”. De inmediato tendremos nuestro cabello trenzado y nuestro cuello adornado con collares de joyas, es decir, manifestaremos sumisión y obediencia al Señor. Ya no seremos duros de cerviz. (Estudio de cristalización de El Cantar de los Cantares, 2.a ed., pág. 118)
En Apocalipsis 3:8 el Señor dijo que los de Filadelfia tenían “poco poder”. Él expresó admiración por su absoluta entrega y su fidelidad para hacer lo que podían ... Él sigue llamando a los vencedores. Si decimos: “Señor, no puedo vencer”, el Señor dirá: “Hijo Mío, todo lo que tú no puedes hacer, Yo lo haré. Resisto a los soberbios, pero doy gracia a los humildes”. Éste es el principio rector de los dos ejércitos (Mahanaim) que danzan. Recuerden que estos dos ejércitos se componían de las esposas y los hijos de Jacob. Finalmente, ninguno de ellos combatió contra Esaú. Fue Dios quien combatió contra Esaú al cambiar su actitud. Génesis 32 es una historia de Mahanaim. Actualmente somos la realidad de los ejércitos de Dios (Mahanaim).
Sulamita es la forma femenina de Salomón, lo cual indica que ahora los vencedores han llegado a ser iguales a Cristo ... La Sulamita era una campesina. Ahora ella, como complemento de Salomón, ha llegado a ser igual a Salomón en vida, en naturaleza, en expresión y en función para la realización de la economía de Dios. En estos cuatro aspectos —la vida, la naturaleza, la expresión y la función— llegamos a ser iguales a Dios y a Cristo, pero no en Su Deidad. Afirmar que somos iguales a Dios en Su Deidad es una gran blasfemia, pero si decimos que no podemos ser iguales a Dios en vida, en naturaleza, en expresión y en función, esto constituye incredulidad.
Las expresiones en Cristo y en el Señor son usadas repetidas veces en el Nuevo Testamento ... Todo lo podemos en el Señor (Fil. 4:13). Ciertamente nuestro Dios está más calificado que Salomón. Él puede hacernos iguales a Él en Su vida, en Su naturaleza, en Su expresión y en Su función para la realización de Su economía. Esto significa que los vencedores eran pecadores; pero ahora, en la madurez de la vida de Cristo, ellos han llegado a ser iguales a Cristo en vida, en naturaleza, en expresión y en función para llevar a cabo la economía eterna de Dios.
En los últimos dos capítulos de la Biblia se nos presenta una ciudad. Esta ciudad es la consumación de toda la Biblia. En esta ciudad encontramos todos los tipos, las figuras y las profecías del Antiguo Testamento y todas las realidades del Nuevo Testamento. Esta ciudad es la suma total de todas las visiones y revelaciones contenidas en la Palabra de Dios ... Lo principal es que el Rey todopoderoso, el “Salomón” todopoderoso, quiere ser uno con Su pueblo, representado por una campesina. Él no realiza esto por coerción, sino al cortejarla personal y afectuosamente. ¿Quién habría imaginado que Dios deseaba tener contacto con Su pueblo escogido del mismo modo en que un hombre corteja a una preciosa dama? Es de este modo que la Biblia concluye, esto es, con una pareja en una vida matrimonial: la Nueva Jerusalén (Ap. 21). (Estudio de cristalización de El Cantar de los Cantares, 2.a ed., págs. 118-120)

Lectura adicional: Estudio-vida de Colosenses, mensaje 65
 
Noviembre 19 Miércoles

Versículos relacionados

Efesios 1:5, 9, 11
5 predestinándonos para filiación por medio de Jesucristo para Sí mismo, según el beneplácito de Su voluntad,
9 dándonos a conocer el misterio de Su voluntad, según Su beneplácito, el cual se había propuesto en Sí mismo,
11 en quien también fuimos designados como herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el consejo de Su voluntad,
Mateo 6:10
10 Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.
Mateo 12:26, 28
26 Y si Satanás echa fuera a Satanás, contra sí mismo está dividido; ¿cómo, pues, quedará en pie su reino?
28 Pero si Yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, entonces ha llegado a vosotros el reino de Dios.
Apocalipsis 12:11
11 Y ellos le han vencido por causa de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y no amaron la vida de su alma, hasta la muerte.


Apocalipsis 20:4, 6
4 Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, y de los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años.
6 Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no tiene autoridad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con Él mil años.
Apocalipsis 21:2
2 Y vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una novia ataviada para su marido.

Lectura relacionada

En el universo existen tres voluntades: la voluntad divina, la voluntad satánica y la voluntad humana ... La voluntad de Dios, la cual existe por sí misma, es eterna e increada. Los ángeles, como seres creados, también tienen una voluntad. Uno de ellos, un arcángel, fue designado por Dios para gobernar el universo que existía antes de la creación de Adán. Debido a su alto rango y a su belleza, este arcángel se enorgulleció. Ese orgullo dio lugar a que surgiera una intención maligna, la cual llegó a ser la voluntad satánica. Por lo tanto, además de la intención de Dios, la voluntad de Dios, hay una segunda intención, una segunda voluntad, pues ahora la voluntad satánica se opone a la voluntad de Dios. (Estudio-vida de Efesios, pág. 533)
Toda batalla tiene su origen en este conflicto de voluntades ... La controversia que impera en el universo comenzó cuando el arcángel se rebeló en contra de Dios. Esa rebelión marcó el comienzo de toda lucha que ahora se libra entre las naciones, en la sociedad, en la familia y en individuos ... Por ejemplo, posiblemente usted experimenta una batalla interna entre la razón y la concupiscencia. Todas las diferentes clases de batallas tienen su origen en la controversia entre la voluntad divina y la voluntad satánica.
En cierto momento, Dios creó al hombre y lo dotó con una voluntad humana que era libre. El hecho de que Dios le diera libre albedrío muestra cuán grandioso es Dios. Una gran persona jamás obligaría a nadie a seguirle. Al darle al hombre libre albedrío, Dios daba a entender que no le obligaría a obedecerle ... Dios, en Su grandeza, le dio al hombre libertad de elegir.
En Génesis 2 vemos que el hombre era libre de ejercer su voluntad para comer ya sea del árbol de la vida o del árbol del conocimiento del bien y del mal ... En el huerto había una situación triangular; ahí estaba el árbol de la vida, que representaba la voluntad divina, el árbol del conocimiento, que representaba la voluntad satánica, y Adán, que representaba la voluntad humana. De hecho, el árbol de la vida representa a Dios mismo, y el árbol del conocimiento representa a Satanás. Por consiguiente, estaban presentes tres personas —Dios, Satanás y el hombre— y cada una de ellas poseía una voluntad propia.
Aunque había tres voluntades, la controversia sólo involucraba a dos personas: Dios y Satanás. Lo crucial era si el hombre escogería la voluntad divina o la voluntad satánica. Si la voluntad humana elegía la voluntad divina, entonces la voluntad de Dios se cumpliría; pero si elegía la voluntad satánica, la voluntad de Satanás se llevaría a cabo, al menos temporalmente. Como todos sabemos, la voluntad humana se puso del lado de la voluntad satánica, o sea, que el hombre escogió seguir a Satanás y ponerse del lado de la voluntad satánica. Por consiguiente, Satanás obtuvo la victoria temporalmente.
Sin embargo, por medio del arrepentimiento el hombre puede volverse de la voluntad satánica a la voluntad divina, del lado de Satanás al lado de Dios. El primer mandamiento en el evangelio es arrepentirse. Los siguientes dos mandamientos son creer y ser bautizado. Cualquier pecador que desee ser salvo tiene que obedecer estos tres mandamientos. Debe arrepentirse ante Dios, creer en el Señor Jesús y ser bautizado en agua. Arrepentirse es dar un giro de la voluntad satánica a la voluntad divina.
La Biblia dice que tenemos que arrepentirnos por causa del reino (Mt. 4:17). El reino de Dios es en realidad el ejercicio de la voluntad divina. Cuando los pecadores se arrepienten por causa del reino de Dios, ellos se vuelven del lado de Satanás al lado de Dios, el cual es el reino de Dios, la voluntad de Dios. Una vez que la persona se vuelve de la voluntad satánica a la voluntad divina, debe creer en el Señor Jesús y ser bautizada. Por medio del bautismo, ella es librada de la autoridad de las tinieblas, de la voluntad satánica, y trasladada al reino del Hijo del amor de Dios (Col. 1:13).
Nuestro andar tiene por finalidad el cumplimiento del propósito de Dios, nuestro vivir tiene por finalidad la satisfacción de Cristo y nuestra lucha tiene por finalidad derrotar al enemigo de Dios. (Estudio-vida de Efesios, págs. 533-536)

Lectura adicional: Estudio-vida de Efesios, mensaje 63—66, 97

Noviembre 20 Jueves

Versículos relacionados

Efesios 6:10
10 Por lo demás, fortaleceos en el Señor, y en el poder de Su fuerza.
Efesios 1:19-22
19 y cuál la supereminente grandeza de Su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de Su fuerza,
20 que hizo operar en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a Su diestra en los lugares celestiales,
21 por encima de todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero;
22 y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia,
Cantares 4:4
4 Tu cuello es como la torre de David, / edificada para armería: / mil broqueles están colgados en ella, / todos escudos de hombres valientes.
Cantares 7:4
4 Tu cuello es como torre de marfil; / tus ojos, como los estanques de Hesbón / junto a la puerta de Bat-rabim; / tu nariz, como la torre del Líbano, / que mira hacia Damasco.
Colosenses 1:13
13 el cual nos ha librado de la autoridad de las tinieblas, y trasladado al reino del Hijo de Su amor,
Daniel 10:20
20 Entonces dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Y ahora volveré a combatir contra el príncipe de Persia; yo salgo, y he aquí que el príncipe de Javán está por venir.

Lectura relacionada

La palabra griega traducida “fortaleceos” en Efesios 6:10 tiene la misma raíz que la palabra poder hallada en 1:19. Para hacer frente al enemigo de Dios, para pelear contra las huestes malignas de las tinieblas, necesitamos ser fortalecidos con la grandeza del poder que levantó a Cristo de entre los muertos y lo sentó en los lugares celestiales, por encima de todos los espíritus malignos del aire. El hecho de que debemos ser fortalecidos en el Señor indica que en la batalla espiritual contra Satanás y su reino maligno sólo podemos pelear en el Señor, no en nosotros mismos. Cada vez que estamos en nosotros mismos, estamos derrotados.
La exhortación a ser fortalecidos implica que necesitamos ejercitar nuestra voluntad. Si deseamos ser fortalecidos para la batalla espiritual, nuestra voluntad tiene que ser fuerte y ejercitada. No debemos ser como medusas, es decir, no debemos ser pusilánimes ni vacilantes. De hecho, los de voluntad firme se arrepienten con más facilidad. Consideremos a Saulo de Tarso como ejemplo. Mientras se dirigía a Damasco con la intención de arrestar a todos los que invocaban el nombre del Señor Jesús, el Señor lo capturó a él. Puesto que Saulo tenía una voluntad tan firme, él pudo tener un arrepentimiento firme. (Estudio-vida de Efesios, pág. 536)
Dios, además de preservar nuestra conciencia, soberanamente ha preservado también nuestra voluntad ... Es posible que equivocadamente pensemos que es difícil predicarle el evangelio a una persona de voluntad fuerte. Pero según mi experiencia, los que fueron salvos por mi predicación del evangelio fueron en su mayoría personas de voluntad fuerte y de decisión firme. Tener una voluntad así puede ser favorable en el arrepentimiento. El arrepentimiento requiere el ejercicio de la voluntad. Asimismo, el ser fortalecidos también involucra nuestra voluntad.
El hecho de que necesitamos ser fortalecidos en el Señor indica que no podemos pelear la batalla espiritual en nosotros mismos; sólo podemos luchar en el Señor y en el poder de Su fuerza. En Efesios 6:10 Pablo se refiere a la fortaleza, al poder y a la fuerza. Primero somos fortalecidos por el poder que levantó a Cristo de los muertos y que lo dio por Cabeza sobre todas las cosas; luego conocemos el poder y la fuerza de Dios.
La frase sangre y carne [v. 12] se refiere a los hombres. Detrás de los hombres de sangre y carne están las huestes malignas del diablo, las cuales pelean contra el propósito de Dios. Así que, nuestra lucha, nuestra batalla, no debe ser contra los hombres, sino contra las huestes espirituales de maldad en las regiones celestiales.
Los que estamos en el recobro del Señor debemos darnos cuenta de que la batalla espiritual no se libra contra los hombres. Aun cuando los hombres le causen daño al recobro, no debemos pelear contra ellos. Detrás de ellos, y por encima de ellos, se encuentran los poderes malignos.
Los principados, las autoridades y los gobernadores del mundo de estas tinieblas son los ángeles rebeldes, quienes siguieron a Satanás en su rebelión contra Dios y que ahora gobiernan en las regiones celestes sobre las naciones del mundo, como por ejemplo, el príncipe de Persia y el príncipe de Grecia, los cuales se mencionan en Daniel 10:20.
En Efesios 6:12 Pablo también habla de las “huestes espirituales de maldad en las regiones celestes”. La expresión las regiones celestes se refiere al aire (2:2). Satanás y sus huestes espirituales de maldad están en el aire, pero nosotros estamos sentados en el tercer cielo, por encima de ellos (v. 6). Al librar una batalla, es de crucial importancia estratégica tener una posición superior. Satanás y sus huestes malignas están debajo de nosotros y están destinados a ser derrotados por nosotros.
Por tanto, la lucha que se libra entre la iglesia y Satanás es una batalla entre nosotros, los que amamos al Señor y estamos en Su iglesia, y los poderes malignos en las regiones celestes. Aparentemente, las personas de carne y sangre son las que le causan daño a la iglesia, pero en realidad son Satanás y sus ángeles malignos los que trabajan detrás de los que causan el daño. Por tanto, debemos luchar contra esas huestes espirituales. (Estudio-vida de Efesios, págs. 536-537, 539-540)

Lectura adicional: Estudio-vida de Éxodo, mensaje 156

Noviembre 21 Viernes
[bookmark: _Hlk114246204]
Versículos relacionados 

1 Corintios 1:26-30
26 Pues considerad, hermanos, vuestro llamamiento, que no hay muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles;
27 sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte;
28 y lo innoble del mundo y lo menospreciado, lo que no es, escogió Dios para deshacer lo que es,
29 a fin de que ninguna carne se jacte delante de Dios.
30 Mas por Él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho de parte de Dios sabiduría: justicia y santificación y redención;

Efesios 2:15
15 aboliendo en Su carne la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en Sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz,
Hebreos 12:2
2 puestos los ojos en Jesús, el Autor y Perfeccionador de nuestra fe, el cual por el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.
Romanos 8:37
37 Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquel que nos amó.
Romanos 12:5
5 así nosotros, siendo muchos, somos un solo Cuerpo en Cristo y miembros cada uno en particular, los unos de los otros.
Deuteronomio 32:30
30 ¿Cómo puede perseguir uno a mil, / y dos hacer huir a diez mil, / si su Roca no los hubiera vendido, / y Jehová no los hubiera entregado?

Lectura relacionada

La armadura vista en Efesios 6 no es para los cristianos individualmente, sino para la iglesia corporativamente como Cuerpo de Cristo. Lo que revela este capítulo no es la lucha que libran los creyentes como individuos, sino la que pelea un ejército corporativo por los intereses de Dios sobre la tierra.
En un ejército moderno, ningún soldado emprendería la batalla a solas; más bien, lo haría como parte de un ejército bien adiestrado y plenamente equipado. Después de ser formados corporativamente como un ejército, podremos pelear contra el enemigo de Dios. La estrategia de Dios consiste en usar a la iglesia como Su ejército para combatir contra el enemigo. Por ello, es muy peligroso aislarnos del ejército; únicamente al permanecer en el ejército tendremos la protección que necesitamos. (Estudio-vida de Efesios, pág. 821)
Si nos separamos de la iglesia, estaremos derrotados. La estrategia de Satanás consiste en aislarnos de la iglesia, el ejército de Dios. Es crucial que nos demos cuenta de que la guerra espiritual es un asunto que atañe al Cuerpo. Si estamos conscientes de ello y permanecemos en la iglesia, seremos victoriosos. A los creyentes como individuos no les toca librar la batalla; la iglesia como ejército de Dios es quien la libra.
El Señor con Su poder es la armadura misma con la que nos vestimos para protegernos. Esto significa que nosotros, como Cuerpo, debemos vestirnos de Cristo mismo como nuestra armadura. Para librar la guerra espiritual, debemos tener a Cristo como armadura completa de Dios. En Efesios 6:14-17 vemos seis aspectos de Cristo, la armadura: el cinto de la verdad, o realidad; la coraza de justicia; el firme cimiento del evangelio de la paz (el calzado); el escudo de la fe; el yelmo de la salvación; y la espada del Espíritu. Por tanto, la armadura completa de Dios consta del cinto, la coraza, el calzado, el escudo, el yelmo y la espada. El escudo es defensivo, mientras que la espada es ofensiva. De hecho, de toda la armadura, la espada es la única arma ofensiva.
Recibimos el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu con toda oración y petición [v. 18]. De hecho, todos los aspectos de la armadura de Dios se reciben por medio de la oración. ¿Saben cómo aplicar el cinto de la realidad? Lo pueden hacer al orar en el espíritu. La oración también es la manera de aplicar la coraza, el calzado, el escudo, el yelmo y la espada.
El antecedente del pronombre relativo el cual del versículo 17 es el Espíritu, y no la espada. Esto indica que el Espíritu es la palabra de Dios. Tanto el Espíritu como la palabra son Cristo (2 Co. 3:17; Ap. 19:13). Debemos recibir la palabra de Dios con toda oración y petición.
Mientras recibimos la palabra por medio de toda oración y petición, debemos orar “en todo tiempo en el espíritu”. El espíritu mencionado en Efesios 6:18 es nuestro espíritu regenerado, en el cual mora el Espíritu de Dios; por ende, es un espíritu mezclado, nuestro espíritu mezclado con el Espíritu de Dios. Cada vez que oremos para ingerir la palabra, debemos estar en el espíritu. El espíritu es el órgano apropiado para la oración ... Podemos estar en el espíritu simplemente al invocar el nombre del Señor Jesús desde nuestro interior. Cuando clamamos: “Oh Señor Jesús”, nos volvemos de la vanidad de la mente al espíritu de la mente. ¡Cuán dulce y disfrutable es invocar al Señor Jesús en el espíritu!
Cuando oramos en el espíritu, aplicamos al Cristo que es toda la armadura de Dios. Mientras recibimos la palabra al orar en el espíritu, espontáneamente contactamos al Cristo que es el Espíritu vivificante. Inmediatamente, nuestra oración y nuestra lectura llegan a ser vivientes, y somos fortalecidos y cubiertos con Cristo como nuestra armadura. Además, tenemos la comprensión de que estamos en el Cuerpo y que Cristo, con todo lo que Él es y tiene, es nuestra porción. Es así como lo aplicamos a Él como armadura todo-inclusiva. (Estudio-vida de Efesios, págs. 821-824)

Lectura adicional: Adiestramiento para maestros, cap. 2

Noviembre 22 Sábado

Versículos relacionados 

Efesios 6:11-20 (11-13,18-20)
11 Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las estratagemas del diablo.
12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra autoridades, contra los gobernadores del mundo de estas tinieblas, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.
13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.
14 Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia,
15 y calzados los pies con el firme cimiento del evangelio de la paz,

16 y sobre todo, habiendo tomado el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno.
17 Y recibid el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, el cual es la palabra de Dios,
18 con toda oración y petición orando en todo tiempo en el espíritu, y para ello velando con toda perseverancia y petición por todos los santos,
19 y por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer con denuedo el misterio del evangelio,
20 por el cual soy embajador en cadenas, para que en ello hable con denuedo, como debo hablar.


Lectura relacionada

La armadura de Dios se compone de seis ítems: el cinto de la verdad, la coraza de justicia, el firme cimiento del evangelio de la paz, el escudo de la fe, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu. Cuando estamos equipados con una armadura tan completa como ésta, podemos estar firmes contra los ataques del enemigo e incluso actuar de manera ofensiva contra él. Después de abordar los ítems de la armadura de Dios, Pablo se dirige al tema de la oración.
Efesios 6:18 dice: “Con toda oración y petición orando en todo tiempo en el espíritu, y para ello velando con toda perseverancia y petición por todos los santos”. La frase con toda oración y petición modifica la palabra recibid mencionada en el versículo 17. Con toda oración recibimos tanto el yelmo de la salvación como la palabra de Dios, lo cual indica que debemos recibir la palabra de Dios con toda oración y petición. Debemos orar mientras recibimos la palabra de Dios. Ya vimos que la armadura completa de Dios se compone de seis ítems. La oración puede considerarse el séptimo; éste es el medio único, crucial y de vital importancia por el cual aplicamos los otros ítems, con lo cual toda la armadura está disponible para nosotros de manera práctica. (Estudio-vida de Efesios, pág. 557)
Con toda oración y petición nos ceñimos de la verdad, nos vestimos de la coraza de justicia y nos calzamos los pies con el firme cimiento del evangelio de la paz. Además, con toda oración tomamos el escudo de la fe y recibimos el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, el cual es la palabra de Dios. Cada vez que vayamos a vestirnos de toda la armadura, o usar cualquier parte de ella, necesitamos orar. No podemos ni deberíamos intentar usar ninguna parte de la armadura de Dios sin la oración. La oración es el único medio por el cual podemos aplicar la armadura de Dios.
Necesitamos vestirnos de toda la armadura de Dios para que podamos “estar firmes” (Ef. 6:11). En el capítulo 6 la frase estar firmes es crucial. En el capítulo 2 estamos sentados con Cristo en los lugares celestiales (v. 6), y en los capítulos 4 y 5 andamos en Su Cuerpo en la tierra (4:1, 17; 5:2, 8, 15). Luego, en el capítulo 6, estamos firmes en Su poder en los lugares celestiales. Sentarnos con Cristo equivale a participar de todos Sus logros; andar en Su Cuerpo equivale a cumplir el propósito eterno de Dios; y estar firmes en Su poder equivale a pelear contra el enemigo de Dios.
Al vestirnos de toda la armadura de Dios, podemos estar firmes contra las estratagemas del diablo. Estas estratagemas son los planes malignos del diablo. El diablo no sólo tiene su voluntad maligna, sino también sus estratategmas sutiles, con las cuales lleva a cabo su voluntad. Aun en este momento Satanás está activo laborando y planificando cómo realizar sus estratagemas malignas y sutiles. 
En 6:11 se nos dice que nos vistamos de la armadura de Dios, mientras que en el versículo 13 se nos insta a tomarla … Dios nos prepara y provee la armadura de Dios, pero nosotros tenemos que tomarla y vestirnos de ella; nosotros tenemos que usar y aplicar lo que Dios nos ha provisto … Y sea que nos vistamos de toda la armadura de Dios o la tomemos, debemos ejercitar nuestra voluntad con firmeza. 
Para pelear la batalla espiritual, necesitamos toda la armadura. Para esto se necesita todo el Cuerpo de Cristo, no sólo creyentes en el sentido individual. 
Al tomar toda la armadura de Dios, podremos resistir en el día malo. Resistir es estar firmes en contra de algo. Al combatir, lo más importante es estar firmes. En 5:16 Pablo dice que los días son malos. En este siglo malignto (Gá. 1:14), todos los días malos porque Satanás trabaja todos los días. 
Pablo concluye Efesios 6:13 con estas palabras: “Habiendo acabado todo, estar firmes”. En la lucha debemos estar firmes hasta el fin. Habiendo acabando todo, aún debemos estar firmes. (Estudio-vida de Efesios, págs. 557-558, 538, 540-541)

Lectura adicional: La experiencia de vida, cap. 18

Noviembre 23 Día del Señor

Versículos relacionados 

Hechos 4:9-12
9 puesto que hoy se nos investiga acerca del bien hecho a un hombre enfermo, de qué manera éste haya sido sanado,
10 sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que en el nombre de Jesucristo el nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, en Su nombre está en vuestra presencia sano este hombre.
11 Este Jesús es la piedra menospreciada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo.
12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.
2 Corintios 12:9-10
9 Y me ha dicho: Bástate Mi gracia; porque Mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que el poder de Cristo extienda tabernáculo sobre mí.
10 Por lo cual, por amor a Cristo me complazco en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy poderoso.
2 Corintios 13:3-5
3 puesto que buscáis una prueba del Cristo que habla en mí, el cual no es débil para con vosotros, sino que es poderoso en vosotros.

4 Porque ciertamente fue crucificado en debilidad, pero vive por el poder de Dios. Pues en verdad nosotros somos débiles en Él, pero viviremos con Él por el poder de Dios para con vosotros.
5 Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reprobados?

Lectura adicional: La Experiencia de Vida, cap. 18


Himno, #398

1 Lucha siempre en el Cuerpo, 
Por tu cuenta no podrás; 
Sólo unido a la Cabeza, 
Desde el trono vencerás. 
Y santificado por completo. 
Oh Señor, que estemos preparados
Y nuestros corazones estén afinados
Para el día de bodas que viene
Muy pronto.

2 La armadura es para el Cuerpo, 
No es con fin individual; 
Cuando luchas en el Cuerpo
El provecho es total. 
 
3 A la iglesa firm en Cristo
Satanás no vencerá; 
Es el Cuerpo edificado
Quien al mal resistirá

4 Con el Cuerpo y la Cabeza, 
Sentado en lo celestial, 
Lucha en contra del maligno, 
Y los príncipes del mal. 

5 Con los miembros en el Cuerpo, 
Para Dios firme has de estar; 
En tu espíritu orando, 
Por la sangre triunfarás. 

6 En lugares celestiales 
Con Su fuerza y Su vigor, 
Como todo un reclutado, 
Lucha y vence en el Señor. 

7 Sigue luchando en el Cuerpo,
La victoria obtendrás; 
Desatando y atando, 
El rival será tu pan. 
 

Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Genesis:

Nivel 1—Estudio Secuencial de Genesis
Escritura para leer y copiar: Génesis 30:1-24
Lectura asignada: Estudio-vida de Génesis, mensajes 69-70

Nivel 2—Estudio temático de Genesis
Punto crucial: Sara y Hagar, Ismael y Isaac
Escritura: Génesis 16-21, 26
Lectura asignada: Estudio-vida de Génesis, mensajes 46, 56, 63-65
Lectura suplementaria: The History of God in His Union with Man, cap. 8; Truth Lessons, Level Two, Vol. 2, cap. 21; Truth Lessons – Level Three, Vol. 1, cap. 6; Revelations in Genesis: Seeing God’s Calling in the Experiences of Abraham, Isaac, and Jacob, cap. 10

Preguntas: Para preguntas de estudio y materiales adicionales, por favor visita el sitio web de la iglesia en:  

https://www.churchinnyc.org/bible-study/

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.

churchinnyc.org/bible-study
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